
El  exilio  republicano
español,  exposiciones
conmemorativas
Con motivo del 80 aniversario del exilio republicano español
el Ministerio de Justicia creó el año pasado una comisión
interministerial  para  la  coordinación  de  una  amplia
programación cuyo fin era rendir homenaje y rememorar, a lo
largo del 2019, tan señalada fecha. Numerosos han sido los
actos que se han celebrado durante estos meses no solo en
España,  sino  también  en  aquellos  otros  países  que  fueron
lugares de arribo de la diáspora republicana, como México,
Estados  Unidos  o  Francia.  Entre  los  actos  organizados  se
encuentran las exposiciones que se han venido desarrollando,
como "La utopía en el Exilio, cuando el Arte se convierte en
Historia" presentada en el Instituto Cervantes de París, de
forma casi simultánea se inauguró "Exilio interior. Exilio
exterior"  en  la  Universidad  de  Cantabria,  y  "El  exilio
republicano de 1939, ochenta años después" en la Biblioteca
Nacional  de  Madrid.  Sin  embargo,  este  año  de  homenajes
concluye con la triple exposición ubicada en la Arquería de
Nuevos Ministerios de Madrid y que lleva por título: "1939,
exilio republicano español", “La Sangre no es agua, de Pierre
Gonnord”,  y  “Caminos  del  exilio:  la  obra  humanitaria  y
fotográfica  de  Philippe  Gaussot”.   Esta  última  ha  sido
comisariaza por Felip Solé y Grégory Tuban, se trata de la
presentación de testimonios gráficos en primera persona, dada
la proximidad del fotógrafo con los exiliados. Estas imágenes
inéditas fueron descubiertas tras revelar los negativos de la
maleta  que  portaba  su  autor  antes  de  su  fallecimiento.
Mientras que las fotografías de Gonnord ilustran retratos,
objetos  personales  y  palabras,  como  testimonio  del
transtierro.

Frente a estas dos muestras fotográficas, la tercera está
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destinada  a  relatar  el  periplo  del  exilio  y  ha  sido
comisariada por el crítico de arte, historiador y escritor,
Juan  Manuel  Bonet,  junto  con  dos  asesores,  Idoia  Murga  y
Manuel Aznar Soler, este último también comisario de la citada
muestra  de  la  Biblioteca  Nacional.  La  visita  se  articula
siguiendo la triple altura que tiene esta sala, presentándose
en la planta superior los trabajos fotográficos de Gaussot y
Gonnord, y en las dos restantes la del exilio de 1939. El
discurso  expositivo  parece  estar  condicionado  por  la
estructuración  del  edificio,  en  el  caso  de  que  no  fuera
intencionado así lo percibe el visitante, pues no hay una
continuidad en su lectura ni una visión de conjunto. Es decir,
la exposición “1939, exilio republicano español” comienza con
los  caminos  del  éxodo  y  los  campos  de  concentración
señalizados a través de mapas que recogen las rutas marítimas
hacia América, junto con algunos documentos de la época, como
la revista Sinaia. A continuación se sigue el criterio de
presentar  el  transtierro  por  los  diferentes  países   de
destino,  Francia,  México,  Argentina,  el  Caribe  y  Estados
Unidos, y la URSS, intercalándose fotografías y publicaciones.
También se presta atención a algunos programas de radio y se
concluye  con  una  breve  referencia  al  retorno  de  algunos
intelectuales,  como  Rafael  Alberti.  Aunque  aparentemente
podría tratarse de la conclusión de la muestra, sin embargo,
no  termina  aquí,  pues  continúa  en  la  sala  siguiente  pero
retrocediendo en el tiempo comenzando en la etapa de la Guerra
Civil  con  el  cartel  del  Congreso  de  Intelectuales
Antifascistas de 1937, le sigue la representación plástica de
los  campos  de  concentración  y,  otra  vez,  se  articula  el
discurso  por  los  países  de  arribo,  repitiendo  el  esquema
anterior  aunque,  en  esta  ocasión  acompañado  por  obra  de
artistas de la diáspora, como Eugenio Granell, Blasco Ferrer,
Luis Seoane, José García Tella o Picasso, por citar algunos.
Probablemente el mayor mérito que recoge esta muestra es que
permite ver reunidas obras procedentes de países distintos,
que  se  conservan  tanto  en  colecciones  privadas  como  en
instituciones, como reflejo de la gran dispersión que sufrió



esta generación de intelectuales. Conclusión que se podría
haber  recogido  en  esta  exposición  junto  a  muchas  otras
cuestiones de carácter más transversal que no han sido tenidas
en cuenta y han quedado al margen de la panorámica de los
espacios geográficos de la diáspora que han sido doblemente
representados en una misma muestra. Es como si se tratara de
dos  proyectos  distintos  dirigidos  por  diferentes  personas,
pero uno desde una perspectiva literaria y política, y la otra
artística,  y  ambos  integrados  bajo  un  mismo  título.
Razonamiento  al  que  se  llega  para  intentar  encontrar  una
explicación esa repetición de esquemas y esos vaivenes en el
tiempo.  Sin  embargo,  de  cara  al  espectador  experimentado,
carece de coherencia desglosar dos veces la muestra, mientras
que  para  el  visitante  no  especializado,  probablemente  sea
incomprensible este desdoblamiento.

Se trata de un planteamiento que no dista mucho de la otra
exposición  que  se  celebra  paralelamente  en  la  Biblioteca
Nacional donde encontramos nuevamente la misma distribución
geográfica  y  la  agrupación  de  intelectuales  por  destino,
aunque  en  esta  ocasión  solo  se  detiene  en  México  y  en
Argentina, quedando suprimida Francia, porque al ceñirse al
exilio literario el país galo no fue un destino preferente en
este sentido. Y si tiramos de la memoria esta distribución por
países ya fue presentada con anterioridad en Después de la
alambrada. El arte español en el exilio 1939-1960, celebrada
en 2009 y organizada por la Universidad de Zaragoza y la
Sociedad  Estatal  de  Conmemoraciones  Culturales,  donde  su
comisario  Jaime  Brihuega  trató  la  cartografía  que,  en  la
muestra actual, se vuelve a recuperar. Un claro indicio que
viene a indicar que la metodología de los estudios de la
diáspora está sujeta a patrones que parecen inmovibles, y que
proceden  de  los  primeros  trabajos  realizados  en  los  años
setenta. Recordemos la publicación coordinada por José Luis
Abellán,  El  exilio  español  de  1939,  cuyo  primer  tomo  fue
escrito  por  Vicente  Llorens  en  1976  bajo  el  título  La
emigración republicana y donde ya se incorporaba este esquema



tan recurrido que, en ocasiones, presenta complejidades porque
los desterrados no se instalaron en un  único país.

Hay que tener en cuenta que el análisis del exilio desde los
espacios geográficos no es el único enfoque posible, de hecho,
quedan  fueran  otros  análisis  que  deberían  considerarse  en
fechas  tan  conmemorativas  como  el  80  aniversario,
acontecimiento  que  tendría  que  ser  la  ocasión  para  abrir
nuevas  puertas  e  incorporar  reflexiones  alternativas.
Especialmente  porque  la  oportunidad  de  celebrar  dos
exposiciones simultáneas en Madrid sobre el mismo tema no
tendría que terminar siendo el reflejo una de la otra, sino
ser complementarias y portadoras de innovación. En ambos casos
falta una profunda reflexión sobre lo que supone el exilio,
sobre las consecuencias que este acontecimiento histórico ha
tenido en la evolución de las disciplinas o viceversa, sobre
las investigaciones y el estado actual. Esta gran ausencia
conlleva  que  al  término  de  la  visita  surja  la  siguiente
pregunta: ¿Cuál es la situación ochenta años después? Quizás
haya que recurrir al catálogo de la exposición para encontrar
una respuesta que el discurso museológico no ofrece. 


